



Hemos querido presentar en este número de fundación de la Revista Colombiana de
Psicología, la tabla de contenido, las primeras palabras del fundador y apartes de
algunos artículos del primer número de la Revista de Psicología, creada en 1956 en
el entonces Instituto de Psicología de la Universidad Nacional.
Estos documentos revelan la posición editorial de la Revista de Psicología, de ese
entonces, desde una perspectiva definitivamente clerical y poco tolerante. De otra
parte, le permiten al lector conocer el medio ideológico en el cual se desarrolló el
psicoanálisis en Colombia a diferencia de otros países del continente, donde
corrieron vientos universales orientados hacia la modernidad, actitudes tolerantes
hacia lo nuevo y una cultura marcada por el predominio de la sociedad civil y la
secu larización.
Leyendo la tabla de contenido del primer número y los textos presentados, el lector
podrá formarse una idea de como la problemática que preocupaba a las directivas del
Instituto y que planteaba como lo fundamental, se
situaba en el conflicto entre Psicoanálisis y Catoli-




Dejemos al fundador de la Revista (Prof. Luis
Jaime Sánchez), y quien fuera director de la publi-
cación por muchos años (Prof. Mateo V.Mankeliu-
nas), que hablen directamente para que el lector se
pueda formar un juicio sobre la forma como se
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Es esta revista, en realidad, la presentadón de las prime-
"~s palabms que, en Colombia se pronuncian en Psicoloqia, des-
de una ¡n,blicación exclusivamente dedicada a su desarrollo y a
8'113 proNemas. Esta revista, resume una trayectoria de esiuer-
zas -fatigosos a veces- po,' da,xle a la Psicología en Colombia
el IUf}.'trque le corresponde.
Ella será, si no se le corta prematuramente su vida, el ór-
gano oficial del Instituto de Psicología de la Universidad Na-
eional, cuyos destinos me ha tocado dirigir durante tres años,
no siempre por desgracia con la inteligencia deseable, pero en
todo momento con cariño e interés crecientes.
Viejos y nuevos 7Ibmb"es -reverdecidos tal t'ez- acuden
a mi ",.emoría y que no es posible desvincular de la historia: de
la psicología en Colombia. Es, el primero de ellos, para mí, el
del profesor Alfonso Esguerra Gómez, viejo servidor de la cien-
cia oolombíana, euy.o insobornable es-píritu de servicio y cuya in-
tachable generosidad mental. permitieron fundar las bases del
Iutituto. Y es también Jorge Vergara Delgado, actual Rector
de la Universidad Nacional, quien ha mantenido vigente el inte-
rés de estas diBciplinas, dentro de las aulas universitarias, do-
tándolas de nuevos perfeccionamientos, y abriendo siempre el
cauce de su cla"!l talento a nuestras múltiples necesidades.
La Psicol.ot1fo. '11 va 1t~ heckó en Colombia. Puede (fUe sea
"" 1leeho~. Mejor 1IBi, por(fUe su luz original,inClmtami-
~ y p-, tWM peTllpet:ti'IHU insoapechad4ll, de erecimie?lto
a.uténtieoJN unea he sido partidario de una propaganda de f en'!
o de circo, en esta. fncipiente rama de la ciencia nacional. Con
ello, no se ganaría sino la fácil Y transeúnte regalía de especta-
dores curiosos. Por el eontrario una ciencia que nace, debe ser
como esas semillas fuertes y seguras, pero discretas en su lento
germinar y que cuanda rompen el surco, por la fuerza de su pro-
pia savía, pueden ver, cara a cara, la luz del día, sin temor de
marchitarse. El desaforado exhibicioniemos, el afán o la angus-
tia por salir antes de tiempo, no pertenece a·lreino de /.os buenos
frutos.
[...]
La Psicología es ya un hecho en Colombia. Puede que sea un
hecho naciente. Mejor así, porque su luz original, inconta-
minada y pura, tiene perspectivas insospechadas, de creci-
miento auténtico. [... ]
-4-
La Psicología es una ciencía esencíalmente moderna. Al de-
cir esto, quiero decir que sus sistemas, sus métodos, la ordena-
ción de S113 postulados y la orientación de sus investigaciones,
tienen una calidad actual dentro del mundo que vivimos. Tradu-
ce, en última instancia, un noble afán: conocer mejor al hombre.
Dentro de este afán de conocimiento, han surgido nuevas técni-
cas nuevos métodos de observación y de estudio que es preciso
sab~r valorar justamente. Y en este «saber va/.orar. sus propios
conocimientos, y adecuarlos a la medida de sus propósit.os, está.
la verdadera sabiduria del psicólogo; su valor, radica en BU ca-
pacidad de no desorientarse en SU fértil servicio; en su capaci-
dad de no desorientarse dentro de si mismo y dentro de los de-
más. No es un buen psicólogo quien busque en libros, revistas y
folletos las «iltimas técnicas», sino quien. ha aguzado y periec-
cionado su saber en aquéllas que la experiencia ya ha consagra-
do como útiles y buenas o quien busque madurar, sobria y pro-
fundamente las nuevas, al través del tiempo, con lento, pero se-
gUl'Opaso.
Pero hay más. Un psic61~gono puede ser solamente un téc-
nico, no debe ser un hondón seco y frío a dondl van a parar, uno
tras otro, como arrojados a un garito de cultura, los hechos con
que se juega a conocer al hom-bre. No. Porque el psicól~g.o, debe
ser ante todo, un. hombre. Un sér, con. un destino trascendente.
Si no lo es, se convierte en una triste gárgola, en cuyas nglUlR.
sin. rumbo, flotan, a la deriva. los conocimientos, sin peso ni rai-
gambre que los nwntenga firmes.
l:"ayan estas 1)1'i1nc)"Q,s pauibras, 'Jjal.á lejos, a cumplir su
)!O.rábolade cultum. Dentro del círculo que describan, Y"ande o
pequeño, estaremos listos para. que SUS páginas gu,ccsü:as, sean
ditmo» de la Universidad ¡"·n.ci.onalde Colombia,
DR. LUIS JAIME SANCHEZ,
Director del Instituto de Psicología.
[...]
Esta Revista, mientras esté en las manos doctas de mis
colaboradores y de mis amigos que han ayudado a produ-
cirla, será la expresión del pensamiento católico en Psicolo-
gía. Esto no es una advertencia, sino una exigencia elemen-
tal del conocimiento. Sólo así, podremos llegar, poco a poco,
lejos, en este difícil terreno que muchos quieren convertir en
un garbullo técnico yen el que, en realidad, hay un inmenso
porvenir que es preciso forjar, justamente porque es un
porvenir.
[...]
Dr. Luis Jaime Sánchez,







El hombre moderno va conquistando el m,mdo material. pe-
ro se ha olvidado muchas veces de sí mismo,' PodetllO$,clh·idi.,
a 108 hO,,'Qnls,endo8 [Jl"ltpOS{II1I.08 se iru;linan al. e#e110r. a los
objetos del ,m!{nclo,m(Lte~l; Otl'08 a $11LÜma1l altmmd<.>..ideal.
"ub ¡¡róximo del. alma. Por eso. desde .los tiemPQ$.ant.igl«lste-
IU!IIWIJ.UMall«dodel(LQt'ra,Jas d08Cbrrientes fuwMllentales
del pen8llr:UM_ dírigidaala materia,otmdiriaula alaZ,na.
Pero. en los últimos tiempos t'a predominando la corriente tiüe
se p~rCOC1J,pamás por el mundo exterior y se olvida del interior;
y el alvido de si m ismo es muchas veces la raíz de todas las e ri-
st.-; mo-rales y espirituales. Es ll1l.~ necesidad urqeniisima c01l0-
cer el mundo interior del hombre para poder salirse de estas cri-
sis,' desde cuando nncio la. psicoloqia. principió el estudio. el co-
nocimiento del hombre, este desconocido hasta para nosotros
mismos, ?f principiaron a especificarse las disciplinas psicoláoi-
ms, Todas estas disciplinas psicológicas, aeneralmente. se vuel-
"eJ' de espaldas al mundo exterior para contemplar lo que pasa
en S1.t propio interior, es decir, vuelven sobre _sí mism-os, hacen
retlexion, «REVISTA de PSICOLOGIA. pretende volver nues-
tra. atención hacia nosotros mismos, pretende hacer esta refle-
xion. sobre 108 hechos psíquicos que suceden en nuestro interior;
por eso, "REVISTA de PSICOLOGIA» no se limitará a una dis-
ciplina psicológica, determinada, sino se interesará por todas,
porque pretende suministrar el conocimiento completo del mun-
do interior del hombre,
«REVISTA de PSICOLOGIA» será el órgano oficial del Ins-
tituto de Psicoloqia: de la Universidad Nacional de Colombia. pu-
blicará en primer lugar los artículos originales de sus profeso-
res y alumnos, pero también. dará cabida a todos los que se in-
teresan por el conocí-miento de este microcosmós; asünisnw las
traducciones de los autores de otras naciones tendrán nuestras
puertas abiertas si aportan algo para nuestros fines; en segun-
do luoar, procuraremos dar sección bibliográfica con una revis-
ta critica de libros y de revistas de psicología; y. en último luqar.
daremos crónica nacional e internacional de pSiCOWaÚL,
Los autores queeolabore» en nuestre«l#tVISTAde 1"81-
COtOGIA., disfrutarán de la mayor líberl(t(ifle concepto 11 eX-
... Podemos dividir a los hombres en dos grupos: unos se
inclinan al exterior, a los objetos del mundo material; otros
a su alma y al mundo ideal, más próximo del alma. Por eso,
desde los tiempos antiguos tenemos, una al lado de la otra,
las dos corrientes fundamentales del pensar: una -dirigida
a la materia, otra dirigida al alma. [oo.]
Losautores que colaboren en nuestra <REVISTAde PSICO-





1)resión en razón de sus especiales con.I'Jcimiento8. Preferimos
esta base porque hasta los espíritus diferentes en cuanto a su
formacíón y orientados por [ilosofiae diversas, pero animados
por un sincero deseo de buscar la verdad, co!11PQr(en.más ideas
de las que ellos mismos creen compartir JN~--;otro~quere7rws reu---:
nir a W8 intelectuales que desean someterse al conocimiento po-
sitivo del hombre sin abawonarplJr ello las perspectivas de la
¡iJo¡¡ofíaperenne 11 de la fe católica que comparten .• REVISTA
dePSICOLOGIA. Prete'nclerá no separar las perspectivas psiqui-
casde ..las mOraleB1I religwsa8" nos con.sa(JrallUlSa salvaguardar
e/coru;ept()de oueel.hombre es uno, en cuerpo 11alma. Esta ar-
monÚLtotal está principalmente garantiuula por el hecha de qu~
el al1lUJ,e8Pirit~alúnica es a la vez principio dé los otros gra-
dQsdelJida, 11 forma, i~ntocon el ceur¡JQ,un solo ente. La n.!L-
turalezaespiritual del hombre, lo hace poseedor de la dignidad
eintangibitídad. de eu pereona; su carácter único 11 singular bri-
lla ,$o01'e todo en la inmortalidad personal, en cuya virtud, por
8andOa través de todo /.o terrenal, aspira a su [in. personal eu-
praterre1lO.!¡
Si bien, la peicolooía es una ciencia experimental, su posi-
ción es distinta de otras ciencias naturales, porque ella analizan-
do hechos psíquicos, no sów debe acomodarse a las leyes de la
realidad, sino también debe comprender en qué eonsisten estos
hechos psíquicos; en otras palabras, la p8ÍCOWqÚLdebe ir escla-
reciendo sus conclusiones no solamente en las causas inmcdia-
tas, sino también en las últimas •.por consiauiente, la treicolooia
está siempre en relación con la [iloso fÚL,De alli, el que los pri-
meros conocimientos psicológicos estuvieran íntimamente unidos
con los conocimientos filDsóficos, y los primeros fundadores de
la psicología cientif ica que eran al mismo tiempo [ilásofos (G,
T, Fechner, W. Wundt, W. James, y otros tantos), Por la mis-
m.a razón los psicoloco« contemporáneos insisten cada vez más
en la necesidad de correlacionar los conocimientos psicológicos
con los filosóficos,
El conocimiento psicolxJgico 11 filosófico deben [undiree pa-
,'a verificar la gran síntesis del conocimienfAJhumano. Así afir-
m6el Papa Pío XII en SU discwreo a la asam/llea plenaria de la
PontifiCÚlAcademía de Ciencias. el 24 de abril de 1955; SU pen-
samiento se 'resume en estos des puntos: I~ "~~'----,~
«<t) Se trata, ante todo, de penetrar la estructura íntima de
los seres materiales y de mirar los problemas que tocan los [un-
presIOn en razón de sus especiales conocimientos. [oo.]
Nosotros queremos reunir a los intelectuales que desean
someterse al conocimiento positivo del hombre sin abando-
nar por ello las perspectivas de la filosofía perenne y de la
fe católica que comparten. <REVISTAde PSICOLOGIA>
pretenderá no separar las perspectivas psíquicas de las
morales y religiosas; nos consagramos a salvaguardar el
concepto de que el hombre es uno, en cuerpo y alma. [.oo] La
naturaleza espiritual del hombre, lo hace poseedor de la
dignidad e intangibilidad de su persona; su carácter único
y singular brilla sobre todo en la inmortalidad personal, en
cuya virtud, pasando a través de todo lo terrenal, aspira a su
fin personal supraterreno.
[oo.]
El conocimiento psicológico y filosófico deben fundirse
para verificar la gran síntesis del conocimiento humano.
Así afirmó el Papa Pío XII en su discurso a la asamblea
primaria de la Pontificia Academia de Ciencias, el 24 de




dament.os sUBtancial('s de su ser y de sU accion. Entonces se plan-
ten esta cuestión: «La ciencia experimental ¿ puede de por sí re-
solver estos problemas t ¿ Son de su competencia y caen en el cam.-
po de aplicad/m de sus métodos de investigación?» Hay que res-
ponder que no. La ciencia parte de las sensaciones, externas por
naturaleza, y, por elÚLS, a través del proceso de la irdeiioencia;
d escicnde cada vez m<Ís profundamente a los ocultos repliegues
de las cosas; pero tiene que pararse en un determinado punto, a-
quel en que surgen cuestiones en las cuales es impasible dar unIL
solución por medio de la observación sensible.
Cuando el científic4 interpreto. tos daw8 experimentales y
se esfuerza por explicar los fenómenOS que tienen fJ(lT'..SMe< 111
naluralezll material como tal, Mcesitll de U'lUl, luz que '/I1'fIC<ede
por vút inversa, de lo a/Jaolutr>11.10 relativo, de lo necesa!'igalo
comin.!leme; UM luz tIll, que sea <lapaz de."evela.rleesa t)erd,«!1
que III ciencia no puede alcanzar p01' euepropioh.mJtQdoll,p.?r-
qult eS""Jl.'t totalmente Il 108.BentiOOs• .Esa ..1uz esla.!üo8Qfút,es
decir, la cieneia de lile leyes generales que valen. parIlÚJM$/08
.•eres, 11 oue, por IIlnÚJ, e811ecesarüt tllnWién. en elcamfJ(ldelir$
cieneian nllturales, mM alld. de «111 leyes conocidas em.píric4-
mente.
n) La segunda exigencia brota. de la -naiuraleza mism1. del
('gT'f,;fu liumano, que quiere tener una visión cohere-ntey unifi-
MJa de la verdad, Si uno se conforma con colocllr las distintas
disciplina« y sus ramificaciones conto una especie de mosaico, ob-
tiene una rnm posicion anatómica del saber, de la cua.·l parec~ ha-
bcr huido la vida. El hombre exige que un soplo de unidad viva
anime .'rUs conocimientos •.a..~í es como la ciencia se hace [ecunda
y la cultura. engendra u= doctrina orgánica. De ahí nace una
segunda cuestión: «i Puede la ciencia efectuar, sólo con sus me-
dios peculiares, esta siniesis unioersal del pensamiento? y~ en
todo C<1.SO. dado que el saber está [raccionado en 'innumerables
sectores; nuíl ('8, entre tantas ciencias, la que podría realizar?»,
Creernos aquí también que la naturaleza de la. ciencia no le per-
mit.e llevar a cnoo una síntesis tan universal.
Esta síntesis requiere un fundamento sólido y muy profun-
da del cual ella saque su unidad y que sirva de ba.se IL las verda-
des más generales. Las distintas partes del edificio a.si unifica-
cado deben encontrar en este fundamento los elementos que las
consiituuen. en SU esencia. Se requiere aquí una fuerza. superior:
unificadora por su universalidad, clara en su profundidad, sóli-
da por su carácter absoluto, eficaz por su necesidad. Una vez
".,. Cuando el cientítifo interpreta los datos experimentales
y se esfuerza por explicar los fenómenos que tienen por sede
la naturaleza material como tal, necesita de una luz que
procede por vía inversa, de lo absoluto a lo relativo, de lo
necesario a lo contingente; una luz tal, que sea capaz de
revelarle esa verdad que la ciencia no puede alcanzar por
sus propios métodos, porque escapa totalmente a los senti-
dos. Esa luz es la filosofía, es decir, la ciencia de las leyes
generales que valen para todos los seres, y que, por tanto, es
necesaria también en el campo de las ciencias naturales,
más allá de las leyes conocidas empíricamente .... "
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más, esta fuerza es la filosofía». (.Acta Apostolicre Sedis»
/1955 / 397).
Pero, cuando los ¡)sicólogos intentan correlacionar estos dos
tipcs de conocimientos vienen Il tropezar COn otra dificultad: ÚJ-
davh queda la cuestión de establecer sobre qué [ilosofia: deben
inieqrarlos,' Nosotros queremos relo.cionllrlos CQn la. filosofút pe-
renne, r¡u.e e.' la a.rietotélico-tllnti$ta; nO.necesitamos hacer. .u~
selección en.trelasdo existentes, 8;11<') preferi-
'lI.Qs.la.per~ . de la..'·eaM.<tdquen.in.-
.qu . . de 8a1lto. TomlÍ8. -dice
Pút ln.teNla.ci(mal(14 de.septiem-
bre demás, yll se trate ..delO't"fll,/lr
lai eparar e$pÍritus formado« pa-
ro 1M uerdade« hasta. SUS si01lificaciones m<Í8 reoo..,..
dita,¡¡.. ,~1Destaquemos inmediatamente que, en generlll, el estu-
dÍ<> honesto y profundo de los problemae científicos no sólo no
conduce por sí mismo Il oposidón con los principios ciertos de III
«filosofía perenne», sino que, por el contrario, recibe de ellos una
luz a la que los mismos filósofos quizá no miraban, y menos po-
dían esperarla. tan continua e intensa» (<<L'Osservlllore Roma-
no., de 14 de sep~iembre de 1955).
ejemplos: el problema psicológico de rela-
. cesita trlltllmientoIüosófico,
m.ei01'Que ótra81ilos.?lías, por-
substa:ncia.l en el compuesto
nic/a.d.'fJ$icofisica,. perm.iticndo
Una interpretllCi6tl. ,mis adecuado: de los hechos experimentales.
-\la otro ejemplo: la tiiosoila perenne explica muchos hechos
7>01' su principio dualistico de potencia y acto; este principio '1WS
permite explicar sctistcctorianiente los hechos experimcntolcs
de psicoloqic: de disposicián, de capacidad . de posibilidades OC1tl-
tas que se hacen. nuinifiest as en ciertas condiciones, y estos c.on-
ccptos de la psicología moderno no están lejos de la doctrina. de
potencia y acto: la potencie no se convierte en acto sin la. adición
dr algún [actor que la determine. -O, también, el concepto aris-
totélicn-tomista. de la onaloni« (una especie de similitud coexis-
tiendo con disimilitud) nos ayuda 11. coniprcnder mejor la enfer-
medad mental en comtiarocion. con la cnf ermedsul purarnente .f~-
sica.
y Mí unidos podrenws Ilcercarnos más a la Verdad Misma.
Nosotros queremos relacionarnos con la filosofía perenne,
que es la aristotélico-tomista; no necesitamos hacer una
selección entre las doctrinas filosóficas existentes, sino
preferimos la perenne, pues ésta está más cerca de la reali-
dad que ninguna otra. «Elmétodo y los principios de Santo
Tomás ---dice Pío XII al IV Congreso Tomístico Internacio-
nal (14de septiembre de 1955)- sobresalen de los demás,
ya se trate de formar la inteligencia de jóvenes, ya de
preparar espíritus formados para penetrar en las verdades
hasta sus significaciones más recónditas ...
... Pongamos unos ejemplos: el problema psicológico de
relaciones entre espíritu y materia necesita tratamiento
filosófico, y la filosofía perenne lo soluciona mejor que otras
filosofías, porque afirmando que el alma es forma substan-
cial en el compuesto humano, da al hombre su real unidad
psicofísica, permitiendo una interpretación más adecuada
de los hechos experimentales.
[ ...]




primer lugar, que el nervio del método analítico consiste en que
se hace ver al enfermo las hondas raíces de sus males; cuando
el paciente conoce esto ya no tiene la confusión en su interior
que tenía antes, y principia a pensar de acuerdo con las raíces
de sus males.
110 REVISTACOLOMBIANADE PSICOLOGIA
NOTICIAS
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